
lA TRÍBU/m 
VAUESAm VA DE MEDICOS 

Ayer, dioses de bata blanca. Hoy, currantes de la me-
dicina. Siempre, profesionales de la salud. Una profe-
sión ante la que todos acabamos pasando antes o des-
pués. Una profesión que merece mas consideración de 
la que actualmente recibe porque suya es la responsa-
bilidad de mantener nuestra salud. Y sin salud, no so-
mos nada. 
SANIDAD 
GRATUÏTA 

Hablar de sanidad es 
comenzar a confeccionar 
una interminable lista de 
distintos aspeclos que al 
no funcionar infringen 
aquel art iculo que la 
Constitución enuncia en 
favor del inviolable dere-
cho a la salud y a la inte-
gridad física, que ademàs 
el Estado debe defender 
on todo su poder. Se pa-
san de este modo a exami-
nar los problemas, por to-
dos conocidos, Ustas de 
espera interminables, tra-
to deshumanizado, buro-
cràcia extenuante, etc. Es, 
sin duda, el precio a pagar 
por disfrutar de una me-
dicina, que a pesar de sus 
gütísimos costes, el Estado 
se empecina en hacer to-
talmente gratuita. La ma-
sificación es otra cuestión 
a tratar con esa base co-
mún que parte de querer 
hacer gratis un servicio 
que ni siquiera los países 
mas ricos pueden permi-
tirse. Ni en Estados Uni-
dos es totalmente gratis la 
medicina. 

Mollet también padece 

estos problemas. Eso sí, a 
su correspondiente escala. 
La medicina pública que 
se ofrece, sufre una satu-
ración objetivable en cual-
quiera de sus principales 
puntos. No hay un culpa-
ble, sencillamente, es pro-
blema de la actual infraes-
tructura. A un profesional 
cualifícado como es el mé-
dico no se le puede res-
ponsabilizar del hecho de 
que no se pueda atender 
en pocos minutos a una 
persona que quizàs en la 
medicina privada le hubie-
ra sido dedicada una hora. 
Es lo que sucede en los 
ambulatorios de todo el 
país. Pero no por ellos la 
medicina que se practica 
es de mala calidad, ni mu-
cho menos. Para cerrar la 
boca de los eternos des-
contentos, diremos que se-
gún estudiós realizados 
por las organizaciones in-
ternacionaies de la salud, 
Espafía posee un nivel 
asistenciaJ medico compa-
rable al de cualquier país 
europeo u occidental. Rei-
terando la a f i rmación 
mencionada unas líneas 
atràs, cabé decir de nuevo 
que la Sanidad Pública 

Espaiíola no es de mala 
:;alidad. 

También es obligado 
decir que no es ni mejor ni 
peor que la medicina que 
de forma privada se prac-
tica en Espana, por lo me-
nos en lo que se refiere a 
asistencia primaria. Y esto 
es así por que los profesio-
nales suelen ser los mis-
mos. Los ridículos sueldos 
que cobran los médicos a 
pesar de su alto índice de 
responsabilidad, les obliga 
a buscar otras fuentes de 
ingresos dentro de la me-
dicina. La medicina priva-
da existe bàsicamente por 
esa razón. Ademàs, tam-
bién es algo necesario para 
aquellas personas que 
quieren d eun trato mas 
pausado y relajado que el 
que se le ofrece en la Pú-
blica. La relación médico-
paciente que necesaria-
mente ha de ir ligada con 
una confianzamàxima, no 
se puede establecer con 
unos minutos de visita y es 
por ello que los consuíto-
rios privados tienen, hoy, 
razón de ser en una Espa-
na donde la medicina es 
gratis. 

EL CA.R: 
PRIMERA LINEA DE BATALLA 

El C.A.P. o Centro de 
Asistencia Primaria, mas 

conocido como el Ambu-
latorio, de ocho de la ma-
riana a cinco de la tarde es 
en teoria el primer eslabón 
para aquella persona que 
quiere hacer uso de las 
prestaciones que por su 
afiliación a la Seguridad 
Social le son ofrecidas por 
el «Seguro». Médicos Ge-
neralistas y especialistas se 
reúnen a dirio para aten-
der a mas de veintemil 
personas al mes. Es decir, 
mas de la mitad de los 
molletenses pasa por el 
ambulatorio una vez al 
mes. En la pràctica esto 
no es correcto pues lo que 
ocurre es que semana tras 
semana se dan cita en los 
distintos consultorios los 
incondicionales de la me-
dicina del seguro, que en 
la mayoría de ocasiones 
únicamente van a buscar 
las «obligatorias» recetas. 
Unas recetas que minan 
dia a dia el presupuesto de 
la Seguridad Social. Tan-
ta gente acumulada es ló-
gico que no pueda ser 
atendida con la parsimò-
nia y tranquilidad que el 
acto médico requiere. Es, 
por ello, loable el esfuer-
zo que los profesionales 
que allí trabajan realizan 
para atender y tratar las 
enfermedades de las per-
sonas que acuden al 
C.A.P. Un esfuerzo que 
por desgracia nadie les re-

conece. El Estado les paga 
poco a pesar de que ten-
drían que ser los profesio-
nales mas mimados de los 
que viven del erario públi-
co. Sencillamente porque 
es la salud con lo que se 
pelean a diario los médi-
cos y sin salud, ya se pue-
den tener millones, que es 
imposible disfrutarlos. A 
este handicap hay que 
afiadir la intransigència de 
muchos de los teóricos en-
fermos, que se puede de-
cir, siendo indulgente, que 
no ven màs allà de su na-
riz. Si supieran que por su 
cartilla, que incluye a toda 
su família, le pagan al mé-
dico algo màs de cincuen-
ta pesetas, seguramente 
verian con otros ojos a es-
tos profesionales que a 
diario riflen con el siste-
ma, la burocracia, las nor-
mas, para que aquel pa-
ciente suyo de toda la vida 
no tenga que esperar tan-
to o reciba lo antes posi-
ble ese medicamento que 
necesita. 

HOSPITAL, 
DIVINO TESORO 

Sin buscar excesivo prO' 
tagonismo, y en un edifi 
cio medio camuflado en 
tre la casas de la zona, s« 
encuentra el Hospital d" 
Mollet. Situado en la ca 
lle de Sant Llorenç se ha 
lla quizàs el màximo expo 

nente de la sanidad ei 
nuestra localidad. 174 ca 
mas y un número de pro 
fesionales de la medicin; 
que se aproxima a los 70 
intentan dar a los molle 
tenses una asistencia mé 
dica que de no existir e 
hospital habría que ir j 
buscar a Barcelona, coi 
todas las incomodidade: 
que ello conlleva. 

La conocida Chnica d( 
Mollet con sus largos aflos 
de tradición entre los mo-
lletenses resulta que tam-
bién ha progresado con el 
paso de los aflos. Sus ser-
vicios y prestaciones como 
centro asistencial se han 
ido adaptando a los nue-
vos tiempos y a las nece-
sidades de la comunidad a 
la que pretenden dar Ser-
vicio. Obtuvo, hace esca-
sos aflos, el calificativo de 
Hospital General de cate-
goria «A». El Hospital de 
Mollet tiene f irmado un 
convenio con la Seguridad 
Social por el cual los mo-
lletenses que lo deseen 
pueden ser atendidos con 
cargo a los presupuestos 
del Seguro. Cabé decir que 
una mayoría de los enfer-
mos son atendidos por esa 
via en este centro. Otra via 
importante de asistencia la 
constituyen las Urgencias. 
Las Urgencias, ese servicio 
tan de moda en la actua-
lidad es otra manera de 
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